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OBJETIVO DEL MES 
 

En el contexto de la Pascua, y teniendo como modelo la Sagrada 
Familia, profundizar algunos valores de la santidad juvenil 

salesiana. 
 

 



Martes 2 de Mayo 
 

“El hijo del Carpintero" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Trabajar para crecer 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que el trabajo nos permite 

crecer como personas y como comunidad. 
 
1. Texto Bíblico (Marcos 6, 1-3a.)  
 
Lectura del Evangelio según San Marcos: 
“Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, 
comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: 
"¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes 
milagros que se realizan por sus manos?¿No es acaso el carpintero, el hijo de María?".  
 
2. Reflexión 

 Los cristianos creemos que Jesús es el Hijo de Dios, y Dios que es amor, decidió que este 
Hijo debía hacerse hombre en el vientre de María, la novia de José, el carpintero. 

 Dios quiso regalarle a su Hijo una familia, porque es la mejor escuela para crecer en 
humanidad.  

 Junto a su madre, María, una joven sencilla de Nazaret, le regaló un padre adoptivo, que 
le enseñara, entre otras cosas, la fe y un oficio. En aquel tiempo era tarea de los papás. 

 Como esa la costumbre, Jesús aprendió el oficio de su padre: fue un carpintero, y con 
toda probabilidad, junto a su padre recorrió las aldeas vecinas, ofreciendo su servicio. 

 En aquel tiempo el carpintero realizaba muchas tareas: muebles, puertas, construir un 
techo, incluso una casa, utensilios para el hogar y herramientas. Junto al herrero 
construían pequeños arados para los campesinos. 

 Jesús, desde niño conoció el valor del trabajo, y se sintió orgulloso de ganarse el pan 
honestamente. Se sintió orgulloso de ser hijo del carpintero, de José, que honestamente 
procuró todo lo necesario para que a su hijo nada le faltara. 

 También supo de las injusticias que se cometen en el mundo del trabajo, y de los salarios 
indignos.  

 Nos resulta relativamente sencillo comprender la vida mejor de Jesús en esta etapa de 
la vida. Nuestra experiencia es similar. También tenemos padres que día a día 
emprenden su trabajo para darnos todo lo que necesitamos. Ellos con su esfuerzo y 
entrega, nos aseguran el pan, el vestuario, la educación, y hasta más de algunos 
caprichos nuestros. 

 Es posible que muchos conozcamos el drama del sueldo indigno que no alcanza para 
satisfacer las necesidades de la  familia. 



 Todos probablemente, conocemos también de la satisfacción interior, la felicidad, la 
realización que nuestros padres sienten, cuando ven que su trabajo no es en vano, 
porque lo ven invertido en nuestro crecimiento. 

 De nuestros padres aprendemos que el trabajo nos ayuda a crecer, y en el amor, es 
causa de felicidad. 

 Sintámonos muy orgullosos por el trabajo que realizan nuestros padres, por muy 
modesto que sea; y manifestémosles siempre nuestra gratitud por su entrega. No 
solamente porque nos permiten satisfacer nuestras necesidades, sino porque nos 
permiten comprender, que el trabajo puede ser expresión de amor, y como tal nos 
ayuda a crecer como personas. 

3. Oración  
 
Hagamos silencio para orar como comunidad. Primero, en forma personal, cada uno 
presente al Señor sus necesidades, sus sufrimientos, sus proyectos. 
 

(después de un momento de oración en silencio, se lee las siguientes intenciones) 
 
 Por nuestros padres, para que el Señor les regale la alegría  de expresar por medio del 

trabajo, el amor que sienten por su familia. Oremos al Señor. 
 Para que a ejemplo de Jesús y José, hagamos del trabajo medio de crecimiento pleno. 

Oremos al Señor. 
 Por todos los trabajadores del mundo, para que vivan con la dignidad que Dios quiere, y 

cambien las estructuras injustas. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
 

  



Miércoles 3 de Mayo 
 
 

“Mozo de café, carpintero y sastre" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Trabajar para crecer 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que el trabajo nos permite 

crecer como personas y como comunidad. 
 
1. Texto Bíblico (Mateo, 25, 14-19. 24-29)  
 
Lectura del Evangelio según San Mateo: 
"El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus 
servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un 
tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió. En seguida, el que había recibido 
cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. De la misma manera, el que 
recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero 
de su señor. Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus 
servidores. Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le dijo, sé que eres un 
hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Por 
eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!". Pero el señor le respondió: 
"Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no 
he esparcido, tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo 
hubiera recuperado con intereses. Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque 
a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que 
tiene.". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  

 Sabemos que Mamá Margarita, la medre de Juan Bosco, se mostró siempre como una 
mamá muy cariñosa y comprensiva, pero al mismo tiempo exigente y capaz de educar a 
los hijos como trabajadores, honestos que se ganan el pan y saben aportar de acuerdo 
a sus posibilidades.  

 Juan, desde niño se acostumbró a las exigencias del trabajo para bien de toda la familia. 
Recordemos que su madre era viuda, con tres hijos, y su suegra ya anciana. 

 Un tiempo tuvo que salir de casa para ir a trabajar en otro pueblo, donde una familia lo 
contrató para trabajos del campo. 

 Cuando entró al colegio también tuvo  que trabajar en diversos oficios para costear la 
pensión. Todos esos oficios le sirvieron después para aportar en su casa, y para 
enseñarlos a sus muchachos. 

 De Don Bosco aprendemos que siempre se puede aprender. La posibilidad de crecer en 
el conocimiento no acaba nunca. Más aún, la vida laboral exige que estemos 



permanentemente aprendiendo por el avance frenético de la tecnología. 
Probablemente sea la experiencia que nos han entregado también nuestros padres.  

 Dios nos ha regalado muchos talentos, cualidades. Están en nosotros como semillas 
prontas a germinar y ayudarnos a crecer. Depende de nosotros, de nuestro trabajo 
cotidiano que ellas florezcan, para bien nuestro y de toda la comunidad en la que 
estamos insertos. 

 Nuestro trabajo intelectual como estudiantes es muy valioso, no solamente porque 
alegran a nuestros padres con nuestros éxitos; no solamente porque crecemos nosotros; 
sino también porque ayudamos a que crezcan los demás, y nos formamos, desde ya, a 
ser excelentes maestros cuando eduquemos a nuestros hijos en la escuela de amor que 
será nuestra propia familia. 

 El tiempo pasa veloz, no lo podemos perder. La felicidad de muchos depende de nuestro 
trabajo por hacer crecer nuestras cualidades.  

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que por medio de nuestro trabajo, desarrollemos al máximo en nuestras  

cualidades. Oremos al Señor. 
 Por nuestros padres  para que por medio del trabajo, nunca dejen de crecer en el 

conocimiento y en sabiduría. Oremos al Señor. 
 Por nuestros educadores, para que a ejemplo de Don Bosco, nos enseñen con su propio 

testimonio. Oremos al Señor. 
 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Jueves 4 de Mayo 
 
 

"Por ustedes trabajo,  por ustedes doy la vida" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Trabajar para crecer 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que el trabajo nos permite 

crecer como personas y como comunidad. 
 
1. Texto Bíblico (Juan 15, 9-13)  
 

Lectura del Evangelio según San Juan: 
“Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si 
cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, 
y ese gozo sea perfecto. Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los 
he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos.”. 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Es experiencia de todos nosotros que no tenemos  posibilidad de saber lo que existe en 

el mundo interior de una persona. Algo podemos conocer porque la persona nos dice, 
por sus gestos y acciones, y aún así, siempre habrá algo de misterio. Esa es la razón por 
la que nunca terminamos de conocer a alguien, e incluso, de conocernos nosotros 
mismos. 

 ¿Cómo expresamos el amor? Besos, abrazos, palabras hermosas: son signos fáciles de 
identificar como expresiones de amor, pero son insuficientes. Y si bien es cierto que en 
algún momento pueden llenarnos de gozo, también es cierto que cuando estos signos 
no van acompañados de acciones, se convierten en amargura y frustración. 

 Don Bosco demostraba su amor a sus jóvenes con el trabajo diario, el cuidado 
permanente de sus muchachos a costa de sí mismo. 

 Es la experiencia del joven  Jesús en Nazaret. José, su padre adoptivo, lo amó como su 
propio hijo.  Asumió todos los riesgos que implicaron ser el padre del hijo de Dios,  y le 
guio en su desarrollo. El trabajo diario fue expresión de amor incondicional. 

 Es también nuestra experiencia: nuestros padres dan contenido a sus declaraciones de 
amor, a sus gestos de cariño, con el trabajo cotidiano, no solamente aquel que es 
remunerado, sino también el trabajo que se realiza en el hogar, aquel que no recibe más 
salario que ver felices a los que ama. 

 Formados en esta escuela de amor, estamos llamados también a ser personas que 
manifiestan su amor, no solamente con las palabras y gestos de cariño, sino también con 
el trabajo cotidiano. Todos podemos aportar en nuestros hogares, con pequeños 
servicios; todos podemos aportar también en nuestra comunidad salesiana, con 



pequeños compromisos que a todos nos ayudan a crecer, haciendo de ella nuestra 
segunda familia, como quería Don Bosco. 

 Que nuestro amor no sea solamente palabras, sino también, el trabajo que cada día 
realizamos, buscando la felicidad de los que amamos. Felicidad que nos permite 
enfrentar el cansancio y sacrificio que todo trabajo conlleva, dando sentido a nuestra 
vida, regalándonos felicidad.  
 
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que 
podría incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por nuestros padres que nos manifiestan su amor con el trabajo de cada día, para que 

su entrega generosa se vea recompensada por nuestro cariño incondicional. Oremos al 
Señor. 

 Por nuestros educadores, para que a ejemplo de Don Bosco, hagan de su trabajo una 
expresión de cariño a los que conformamos esta comunidad salesiana. Oremos al 
Señor. 

 Por los que no le encuentran sentido a su trabajo y lo asumen como una carga, para 
que descubran que es una forma de expresar amor auténtico a las personas con las que 
comparten su vida. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

  



Viernes 5 de Mayo 
 

"El trabajo interior" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Trabajar para crecer 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que el trabajo nos permite 

crecer como personas y como comunidad. 
 
1. Texto Bíblico (1 Corintios 13, 1-13)  
Lectura de la primera carta a los cristianos de Corinto: 
"Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy 
como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía 
y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de 
trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para 
alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para 
nada. El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se 
envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta 
el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo 
lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. Las 
profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; porque nuestra 
ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas. Cuando llegue lo que es perfecto, 
cesará lo que es imperfecto. Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un 
niño, razonaba como un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. 
Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después veremos cara a cara. Ahora 
conozco todo imperfectamente; después conoceré como Dios me conoce a mí. En una 
palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas 
es el amor"  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 Existe un trabajo que no es remunerado, ni siquiera se contrata para realizarlo, y sin 

embargo es fundamental, puesto que da sentido a todo trabajo, no sólo eso, da sentido 
a la vida: se trata del trabajo que todos realizamos por crecer, madurar, dejar de ser 
niños, el trabajo por  aprender a amar. 

 La madurez no es cuestión de edad. Podemos ser adultos e incluso ancianos con la 
madurez de un  niño. Dicen los expertos que los niños son tremendamente egocéntrico, 
quieren ser el centro del mundo, del hogar, y harán todo lo posible por lograrlo.  Hasta 
la llegada de un hermano menor se les vuelve un problema porque llega un rival. 

 ¿Cuál es el trabajo entonces? Madurar, dejar la niñez, el deseo de ser el centro, para 
centrarse en los otros. Es salir de un amor exclusivamente a sí mismo, pretendiendo que 
los demás están a su servicio, para abrirse a los otros, y sin dejar de amarse, amar 
también a los otros, y gozar de ese amor, encontrando la felicidad tan anhelada (que 
nunca está libre de sufrimientos). 



 Como dice San Pablo en la carta a los corintios: podemos tenerlo todo, pero si no 
tenemos a quienes amar, no existe alguien que nos ame, si no tenemos en el amor el 
sentido de nuestra existencia, entonces nuestra vida está vacía. 

 El amor se expresa en actitudes muy concretas, nos dice el apóstol: paciencia, perdón, 
servicio, generosidad, entrega. En pocas palabras, es dejar fuera el egoísmo para dar lo 
mejor de sí, para felicidad de los que amamos. 

 El amor es clave para formar una familia, o para ser sacerdote o religioso. Las actitudes 
que expresan el amor, implican un trabajo cotidiano por desarrollarlas. Todos los días 
hay que ejercitar la fuerza de voluntad,  el control de sí mismo, la paciencia, la 
honestidad, la comprensión, etc. No es fácil, pero es posible… y nunca se deja de realizar 
ese trabajo interior. 

 Don Bosco también en esto nos enseña. Nunca dejó de trabajar por vencer sus defectos. 
Lo vemos también en nuestros padres: también hay egoísmo en su corazón, el niño que 
reclama por ser el centro, y sin embargo, luchan día a día, por amar hasta dar la vida. No 
siempre lo logran… es normal, no son dioses, como tampoco somos nosotros. 

 No perdamos tiempo, en este trabajo interior se nos juega la felicidad y no hay tiempo 
que perder.   

3. Oración  
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que 
podría incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que trabajemos permanentemente por hacer crecer en nosotros todas las actitudes 

propias del amor. Oremos al Señor. 
 Por nuestros padres, por todos los que nos educan, para que no se cansen nunca de 

luchar contra el egoísmo y ser como Jesús, maestros en el amor. Oremos al Señor. 
 Por todas las personas que viven encerradas en sí mismas, queriendo ser el centro de 

todo, para que descubran que solamente en el amor a los demás se puede ser felices de 
verdad. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  



Lunes 8 de Mayo 
 

“Santos como el Padre" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Sean santos como mi Padre es santo. 
Objetivo: Siguiendo el ejemplo de la familia de Jesús, ayudar a los estudiantes a 

tomar conciencia que la perfección a la que el Señor nos invita es la de 
vivir en su amistad, y por lo mismo, amar como Él. 

 
1. Texto Bíblico (1 Pedro 1, 14-16)  
 
Lectura de la primera carta de Pedro: 
"Como hijos obedientes, no procedan de acuerdo con los malos deseos que tenían antes, 
mientras vivían en la ignorancia. Así como aquel que los llamó es santo, también ustedes 
sean santos en toda su conducta, de acuerdo con lo que está escrito: Sean santos, porque 
yo soy santo.". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  

 El pueblo de Israel había tomado muy en serio el mandato de ser santos como Dios es 
santo. Sin embargo había identificado la santidad de Dios con la pureza. Sólo Dios es 
Santo y es puro; para acercarse a Dios hay que ser puros, y elaboraron muchas normas 
para identificar esta pureza, muchas de ellas estaban relacionadas con enfermedades. 
Por ejemplo, tocar sangre dejaba impuro, un leproso era un impuro, etc. 

 Jesús hizo ver que la perfección que pide Dios, la santidad de Dios es el amor. E incluso 
ya no hablará de santidad, sino de misericordia. 

 Actualmente, por las diversas tradiciones que tiene la Iglesia, por las muchas devociones 
populares, se tiende a pensar que la santidad es algo propio de seres especiales, casi 
súper héroes del catolicismo, y por consiguiente es el privilegio de algunos. 

 Dios es el único santo, y comunica su santidad a todos sus hijos. Dios que es amor, nos 
comunica su amor y nos invita a vivir en ese amor. Es Él el que actúa y nos propone una 
relación de amistad.  

 Como nos ha creado libres, respeta nuestra decisión de acoger o no esta invitación a ser 
santos, es decir, a ser sus amigos. 

 Cuando la Iglesia “canoniza”, es decir, pone a una persona en la lista (canon) de los 
santos, simplemente nos está poniendo un modelo. Como familia salesiana tenemos 
numerosos modelos, el más conocido, cuya fiesta fue el sábado 6, es Domingo Savio, 
estudiante salesiano, alumno de Don Bosco. Pero obviamente no es el único. 

 Todos los que estamos aquí hemos recibido la invitación del Señor a vivir en su amistad, 
a sintonizar con Él, a actuar como Él, y solamente Dios sabe cuál ha sido nuestra 
respuesta; la que se renueva día a día. 



 Domingo la aceptó viviendo su vida normal, y manifestó el amor del Señor en su propio 
hogar, entre sus amigos y compañeros de curso, con los necesitados de Turín. No hizo 
cosas extrañas, sino simplemente amar con todo su corazón. 

 El Señor nos invita ahora ¿cuál es nuestra respuesta? 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que tengamos la experiencia de conocer profundamente a Jesús, y sintamos su 

amistad. Oremos al Señor. 
 Para que en nuestra vida diaria, manifestemos nuestra amistad con Cristo, construyendo 

lazos de amor en nuestro hogar y entre las personas con quienes compartimos la vida. 
Oremos al Señor. 

 Por nuestra comunidad salesiana, para que entre todos nos ayudemos a crecer en 
santidad, en la relación de amor con el Señor y con los hermanos. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Martes 9 de Mayo 
 

“Una familia en la presencia de Dios " 
 

Responsable:   
Lema semanal: Sean santos como mi Padre es santo. 
Objetivo: Siguiendo el ejemplo de la familia de Jesús, ayudar a los estudiantes a 

tomar conciencia que la perfección a la que el Señor nos invita es la de 
vivir en su amistad, y por lo mismo, amar como Él. 

 
1. Texto Bíblico (Mateo 1, 18-24)  
 
Lectura del Evangelio según Mateo: 
"Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando 
todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, 
que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en 
secreto. Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 
"José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado 
en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de 
Jesús, porque él salvará a su Pueblo de todos sus pecados". Todo esto sucedió para que se 
cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz 
un hijo a quien pondrán el nombre de Emanuel, que traducido significa: "Dios con 
nosotros". Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó a María 
a su casa, y sin que hubieran hecho vida en común, ella dio a luz un hijo, y él le puso el 
nombre de Jesús.".  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  

 Para conocer qué se entiende realmente por ser santo, vamos a fijarnos en la familia de 
Jesús. Aparentemente es una familia normal para la gente de Nazaret. De hecho, se 
asombran de las palabras de Jesús, y muchos no lo aceptan como un profeta. 

 María es una chica sencilla que hace los trabajos de casa, y se encuentra de novia con 
José. José está profundamente enamorado de María, y trabaja como carpintero.  

 En ambos existe un elemento común, válido también para nosotros: viven siempre en la 
presencia de Dios. Le descubren en la vida diaria, le escuchan y siguen sus consejos. 

 María escucha la propuesta de ser la madre del Hijo de Dios, pregunta cómo sería posible 
eso… y acepta.  

 José, cuando se percata de que María está embarazada, se le rompe el corazón. Además 
que se corre el peligro de que sea apedreada. Escucha al Señor que le habla y recibe a 
María como su esposa, asumiendo también el rol de padre para Jesús. 

 Ambos, siempre aconsejados por Dios, huyen a Egipto cuando Herodes quiere matar al 
niño Jesús, y regresan a Nazaret cuando Dios se los indica. 

 Algo similar experimentan las familias de Juan Bosco y de Domingo Savio.  



 La amistad con el  Señor, el amor de Dios en nuestras vidas, su santidad, no implica hacer 
cosas extrañas, ni tampoco estar exentos de problemas, o vivir rodeados de milagros y 
hechos portentosos.   

 La amistad con el Señor es tener tal confianza en su amor, que se puede vivir con la 
certeza de que siempre está presente entre nosotros, y comparte su proyecto con 
nosotros, invitándonos a ser parte de él. 

 Implica tener el corazón atento para descubrir su paso en nuestra vida. Estar atentos a 
su palabra, escuchar sus consejos, sentir sus inspiraciones, sentirlo a nuestro lado, en las 
buenas y en las malas.  

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que en nuestra comunidad, la Palabra del Señor oriente todas nuestras decisiones. 

Oremos al Señor 
 Para que aprendamos a dialogar con Él, y dejarnos iluminar por su Palabra. Oremos al 

Señor. 
 Para que podamos descubrir el paso permanente del Jesús amigo, maestro y Salvador en 

nuestra vida diaria, especialmente en nuestro hogar. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Miércoles 10 de Mayo 
 

"Una familia servidora" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Sean santos como mi Padre es santo. 
Objetivo: Siguiendo el ejemplo de la familia de Jesús, ayudar a los estudiantes a 

tomar conciencia que la perfección a la que el Señor nos invita es la de 
vivir en su amistad, y por lo mismo, amar como Él. 

 
1. Texto Bíblico (Lucas 1, 39-45.56)  
 

Lectura del Evangelio Según San Lucas: 
““En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. 40 
Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño 
saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: "¡Tú eres bendita 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre 
de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz 
de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor". María 
permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa.”. 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 

 Las imágenes que se fabrican de la Virgen María, generalmente la presentan llena de 
adornos muy especiales, coronas, estrellas, nubes, ángeles…  que nos pueden hacer 
pensar que la vida de la familia de Jesús siempre tuvo a los ángeles a su servicio. 

 Los evangelios nos hacen ver, en cambio, que es al revés. Es Jesús y su familia la que se 
pone al servicio de los demás.  

 La Virgen María, por ejemplo, aparece preocupada por su prima que, ya de edad 
avanzada, se encontraba embarazada. Y aunque ella también estaba esperando un 
hijo, Jesús, no duda un instante en viajar para cuidar a su prima.  

 El evangelista nos relata también que está atenta al problema que sufren los novios de  
las bodas en Caná y le habla a Jesús para que les ayude.  

 La mamá de Don Bosco, aún en medio de su pobreza, siempre compartió sus bienes 
con los más pobres aún.  Y lo mismo encontramos en la familia de Domingo Savio. 

 Y es que los amigos de Dios, es decir, los que aman como Dios ama, los santos, tienen 
como característica asumir el cariño de Dios por los demás, tal como hizo Jesús. 

 Si somos amigos de Jesús, y Jesús se gastó entero por comunicar el amor de su Padre a 
los demás, privilegiando a los más pobres y marginados, también nosotros asumimos 
el mismo compromiso.  

 Don Bosco entregó toda su vida por los jóvenes más necesitados; Domingo siendo un 
muchacho se preocupó de ayudar a los demás, incluso a los afectados por la peste. 



 Seamos amigos del Señor, dejemos que Él llene nuestro corazón de su amor, y seamos 
signos vivos, portadores alegres y entusiastas del amor del Señor, sirviendo a los más 
pobres y necesitados.  

 
 
3. Oración  
 

Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 

 Para que la amistad que tenemos con Cristo se exprese en un compromiso con las 
personas que más sufren, partiendo por nuestra familia, amigos, compañeros de curso. 
Oremos al Señor. 

 Para que nuestras familias sean siempre una escuela de amor que se expresa en la 
solidaridad con los más pobres. Oremos al Señor.  

 Por todos los que creen en Dios, cualquiera sea su religión, para que con sus obras de 
amor y misericordia, den testimonio de su fe. Oremos al Señor.  
 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones. 
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

 
  



Jueves 11 de Mayo 
 

"Una familia unida por el amor" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Sean santos como mi Padre es santo. 
Objetivo: Siguiendo el ejemplo de la familia de Jesús, ayudar a los estudiantes a 

tomar conciencia que la perfección a la que el Señor nos invita es la de 
vivir en su amistad, y por lo mismo, amar como Él. 

 
1. Texto Bíblico (Juan 19, 25-27)  
 
Lectura del Evangelio según San Juan: 
"Cerca de la cruz de Jesús estaba su madre, con María, la hermana de su madre, esposa de 
Cleofás, y María de Magdala. Jesús, al ver a la Madre y junto a ella al discípulo que más 
quería, dijo a la Madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Después dijo al discípulo: «Ahí tienes a 
tu madre.» Y desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa."  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 La vida de la familia de Jesús, como la de toda familia, no fue nada fácil. Su situación 

económica era muy modesta y vivían con lo justo y necesario, fruto del trabajo 
sacrificado de cada día. Conocieron el exilio y la muerte. Los evangelistas no narran la 
muerte de José, pero ciertamente fue un dolor grande para María y Jesús. 

 María escuchó a la gente de su pueblo hablar mal de su hijo Jesús, y de alguna forma 
buscaba estar enterada de lo que sucedía con Él. 

 Al pie de la cruz, cuando casi todos sus discípulos le habían abandonado, su Madre María 
estaba allí, sufriendo con Jesús. 

 El amor auténtico se prueba en el sufrimiento. La fidelidad del amor se demuestra 
estando en las buenas y en las malas con la persona que se ama, pero sobre todo, en las 
malas. 

 Todos los discípulos acompañaron a Jesús cuando entró a Jerusalén y la gente le 
aclamaba; sólo uno estaba presente cuando fue crucificado. Y es que estar presente 
cuando todo marcha bien lo hace cualquiera. Estar presente cuando el dolor golpea la 
puerta, sólo los que aman. 

 El amor de Jesús no es un amor de palabras hermosas. Es uno de verdad, de hechos, de 
vida y de cruz. El amor de María su madre estaba hecho de entrega y fidelidad a cualquier 
costo. El amor de Juan, discípulo de Jesús, estaba hecho de fidelidad, también al pie de 
la cruz. 

 Los amigos de Jesús, los santos, aman al Señor en las buenas y en las malas. Confían en 
él cuando la vida sonríe, y también cuando el sufrimiento nubla hasta el pensamiento. 

 Los amigos de Jesús, los santos, tienen un corazón que late al mismo ritmo del de Jesús, 
y por eso están presente en medio de los que sufren, junto al Jesús que sufre en ellos. 



 Es por eso que los amigos de Jesús no dudan en dar la vida por los pobres, los 
abandonados, los que sufren males de todo tipo. Sus declaraciones de amor 
simplemente explican sus acciones. Sus acciones de amor, su vida entregada en medio 
del sufrimiento, hablan de la verdad de su amor, no son sentimientos estériles… es amor 
de verdad… como el de Dios. 
 Es lo que aprendemos de la familia de Jesús, de la familia de Juan Bosco, de Domingo 

Savio… es lo que hemos aprendido de nuestras propias familias. Pongamos en acto 
esta enseñanza, ya ahora, porque en el amor, las  improvisaciones no sirven.   

 
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que nuestras familias se mantengan siempre  unidas por el amor, especialmente en 

el dolor. Oremos al Señor. 
 Para que seamos fieles a los que amamos, especialmente cuando sufren. Oremos al 

Señor. 
 Para que el amor al Señor lo expresemos en la solidaridad efectiva con aquellos que están 

abandonados. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  



Viernes 12 de Mayo 
 
 

"Una familia grande" 
Responsable:   
Lema semanal: Sean santos como mi Padre es santo. 
Objetivo: Siguiendo el ejemplo de la familia de Jesús, ayudar a los estudiantes a 

tomar conciencia que la perfección a la que el Señor nos invita es la de 
vivir en su amistad, y por lo mismo, amar como Él. 

 
1. Texto Bíblico (Lucas 8, 19-21)  
 
Lectura del Evangelio según San Lucas: 
"Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de la 
multitud. Entonces le anunciaron a Jesús: "Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y 
quieren verte".  Pero él les respondió: "Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la 
Palabra de Dios y la practican". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión 
  
 Existe una experiencia muy común entre nosotros: nuestra familia no se limita a lazos 

sanguíneos, sino que también incluye relaciones de amistad. No es extraño, por ejemplo, 
que amigos nuestros, pololas, pasen a ser “parte de la familia. 

 La familia de Jesús no fue distinta en eso. Los discípulos de Jesús conocían a su madre, 
María, y eran acogidos por ella en su casa de Nazaret, con un enorme cariño. 

 Cuando Jesús resucita, y ya no está físicamente con ellos, los discípulos se reúnen en 
torno a María, la madre de Jesús. 

 Los amigos de Jesús, los santos, tienen un corazón grande y generoso para ser parte de 
una familia más grande que no está unida por los lazos de sangre sino de amor con 
Jesús: la Iglesia. 

 Todos los amigos de Jesús formamos la Iglesia, una familia muy grande, con muchas 
cosas buenas y también con defectos, como lo es toda familia. En ella, como en todo 
hogar, existen diversos roles y funciones que sirven al crecimiento del amor familiar: 
están el Papa y los obispos, los laicos, religiosos, movimientos pastorales, etc.  

 En esta familia, todos tienen cabida y los privilegiados son los mismos de Jesús: los 
marginados. 

 La gran misión de la Iglesia es la de anunciar el amor incondicional de Dios por cada uno 
de sus hijos. Es una responsabilidad, una misión de todos los que forman esta familia. 
Es lógico que suceda así, porque quienes tienen la experiencia de vivir en la amistad 
con Jesús, sienten la necesidad de contar a los otros que Dios es su amigo incondicional. 

 Las obras buenas y también los pecados de cada uno de nosotros, hacen que esta 
familia sea mejor o peor. Pero en todo caso, con la confianza de que Jesús está en ella, 
como el pastor que cuida su rebaño, jamás las limitaciones de todos nosotros impiden 
el crecimiento de la Iglesia.  



 Compartir la amistad con Jesús, en medio de su comunidad, de su familia, la Iglesia, es 
característica de todo amigo del Señor, de los santos. Por consiguiente, también de 
nosotros. La Iglesia somos nosotros y ella es más grande en la medida que amamos 
más, como Jesús.  

 Cada uno de nosotros, independientemente de nuestra edad, formación, grado de 
responsabilidad al interior de la Iglesia, tienen una tarea común, la más importante, 
anunciar a todos, el amor incondicional de Dios por la humanidad. Anunciarlo con 
acciones, fruto de la convicción que parte de una experiencia personal: Jesús es mi 
amigo y le doy a conocer, le amo en los pobres, soy parte de su familia… 
  

3. Oración  
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que 
podría incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por la Iglesia, para que por sus acciones, sea testimonio del amor misericordioso de Dios. 

Oremos al Señor. 
 Por cada uno de nosotros que formamos la Iglesia, para que con nuestras acciones 

manifestemos que Jesús es  nuestro amigo. Oremos al Señor. 
 Por nuestra comunidad salesiana, para que por el amor mutuo, sea una experiencia de 

Iglesia para todos nosotros. Oremos al Señor.  
 
 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
 

  



Lunes 15 de Mayo 
 

"Envíame a mí" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Envíame a mí, Señor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que la amistad con el Señor, 

la santidad, implica siempre un llamado a asumir el proyecto que Dios 
tiene para nosotros. 

 
1. Texto Bíblico (Isaías 6, 1.8)  
 
Lectura del Libro de Isaías: 
 
“El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en un trono elevado y excelso, y 
las orlas de su manto llenaban el Templo. Yo oí la voz del Señor que decía: "¿A quién enviaré 
y quién irá por nosotros?". Yo respondí: "¡Aquí estoy: envíame!". 
Palabra de Dios 
 
2. Reflexión 
 
 Dios quiere tener una relación de amor con nosotros, y por eso que nos ha creado libres 

e inteligentes, y aunque no somos dioses, nos ha dado la posibilidad de relacionarnos 
con Él.  

 Nos invita continuamente a vivir en esta familiaridad con Él, sale a nuestro encuentro 
en la vida cotidiana y nos invita a responderle con todo el corazón. En esta amistad con 
el Dios-Amor, podremos satisfacer la necesidad más profunda de amar y ser amados, 
podremos ser felices de verdad.  

 En esta relación de amor, Dios nos da a conocer su proyecto de amor. No lo  impone, 
sino que invita.  

 Es un proyecto que no pretende utilizarnos, sino liberarnos de la esclavitud del 
egoísmo. 

 Es un proyecto que respeta nuestra individualidad, incluso tiene en cuenta nuestras 
debilidades, limitaciones. 

 Es un proyecto de amor para nosotros y nuestros hermanos. 
 Es asumir la misión de ser signos y portadores de su amor a los demás. Es actuar como 

Jesús que pasó haciendo el bien, anunciando la feliz noticia que Dios nos ama sin 
condiciones, gratuitamente, para siempre, y que nada, ni nadie nos puede apartar de 
su amor. 

 Es un proyecto que pide tiempo completo, y el uso de todos los recursos que tenemos. 
 Es un proyecto que exige un  trabajo interior muy serio, que no viene impuesto, sino 

que es la consecuencia normal de alguien que decide amar de verdad. 
 
 



3. Oración  
 
Hagamos silencio para orar como comunidad. Primero, en forma personal, cada uno 
presente al Señor sus necesidades, sus sufrimientos, sus proyectos. 
 

(después de un momento de oración en silencio, se lee las siguientes intenciones) 
 
 Por cada uno de nosotros, para que seamos capaces de acoger el proyecto de Dios en 

nuestra vida. Oremos al Señor. 
 Para que tengamos la generosidad de ser signos del amor de Dios, entregando la vida 

por amor. Oremos al Señor. 
 Por todos aquellos que han asumido el proyecto de Dios, para que sean fieles a su amor, 

y no se desanimen por las dificultades. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Martes 16 de Mayo 
 

"Dios nos invita" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Envíame a mí, Señor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que la amistad con el Señor, 

la santidad, implica siempre un llamado a asumir el proyecto que Dios 
tiene para nosotros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Mateo 4, 18-22)  
 
Lectura del Evangelio según San Mateo: 
"Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado 
Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. 
Entonces les dijo: "Síganme, y yo los haré pescadores de hombres". Inmediatamente, ellos 
dejaron las redes y lo siguieron. Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a 
Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su 
padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó.  Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su 
padre, y lo siguieron."  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Dios nos ha creado por amor, y nos ha creado a su semejanza. Nos ha regalado la 

capacidad de pensar, reflexionar, y tomar nuestras propias decisiones. 
 Es tanto lo que confía en nosotros, que ha puesto este mundo maravilloso en nuestras 

manos. 
 No solamente eso. Dios que nos mira con profundo amor, como los padres miran a 

sus hijos, y convencido de nuestras capacidades, nos invita a ser parte de su proyecto 
de amor. 

 Él respeta nuestra libertad, y por eso nos invita a participar en su sueño de felicidad 
para toda la humanidad.   

 Dios sabe perfectamente que es el amor el único camino para la felicidad de todos 
nosotros. Sabe que si, venciendo el egoísmo, nos abrimos a compartir la vida con los 
otros, a amarles de verdad, hacemos felices a las otras personas, somos 
verdaderamente felices.   

 Pero el amor no se impone, es esencialmente libre. Esta es la razón por la que Dios no 
llega con la fuerza, ni comprando, ni chantajeando, ni atemorizando… Llega con una 
invitación en la mano… “hijo, si quieres, si te parece bien… ayúdame a hacer felices a 
tus hermanos…” 



 Cuando Dios quiso enviarnos un Salvador, su Hijo, le pidió la colaboración a una chica 
para  ser la madre, a un joven para que lo cuidas como un padre…. Ellos conocieron 
el proyecto de Dios y libremente aceptaron. 

 El Señor también nos invita: nunca nos va a imponer cosa alguna; ni tampoco nos va 
a rechazar porque nos negamos a participar de su proyecto. 

 Su proyecto es de bien para nosotros y nuestros hermanos, por lo que no se impone 
por la fuerza, sino que se sustenta en su amor presente en cada uno de nosotros. 

 Es oportuno que le preguntemos “Señor, en qué puedo colaborar contigo…”… y mejor 
aún, que como Jesús, modelo de hombre perfecto, le digamos ¡aquí estoy! ¡cuenta 
conmigo!...  

 
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por cada uno de nosotros, para que movidos por el amor, estemos siempre dispuestos a 

hacer la voluntad del Señor. Oremos al Señor. 
 Para que actuemos siempre con libertad, la que el Señor nos ha regalado, la libertad de 

no estar sometidos por el egoísmo, sino dar la vida por amor. Oremos al Señor. 
 Para que como hijos de Dios, creados por amor a su imagen, respetemos siempre a los 

demás, puesto que también son sus hijos, nuestros hermanos. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Miércoles 17 de Mayo 
 
 

“Dios  cuenta con nuestras riquezas" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Envíame a mí, Señor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que la amistad con el Señor, 

la santidad, implica siempre un llamado a asumir el proyecto que Dios 
tiene para nosotros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Juan 6, 1-11)  
 
Lectura del Evangelio según San Juan: 
“Después de esto, Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran 
multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se 
sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar los 
ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: "¿Dónde compraremos pan 
para darles de comer?". Él decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a 
hacer. Felipe le respondió: "Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera 
comer un pedazo de pan". Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le 
dijo: "Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto 
para tanta gente?". Jesús le respondió: "Háganlos sentar". Había mucho pasto en ese lugar. 
Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los 
distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo 
que quisieron.". 
Palabra de Dios 
 

 
2. Reflexión  
 
 Dios está siempre atento a las necesidades de todos sus hijos. De Jesús lo hemos 

aprendido. No es un Dios indiferente al sufrimiento humano, ni tampoco el sufrimiento 
es castigo de Dios por nuestros pecados. Dios quiere que vivamos plenamente felices, 
haciendo felices a los demás. 

 Pero Dios, en su proyecto, cuenta también con nuestras riquezas.  
 Efectivamente, Dios nos ha regalado muchísimas cualidades. Todas ellas han sido 

confiadas a nuestra responsabilidad. Las podemos esconder, olvidar, o las  podemos 
hacer crecer al máximo.  

 Estas cualidades no están solamente para beneficio nuestro, sino para todos los 
hermanos, especialmente los que necesitan. 



 En el texto de la Palabra de Dios que acabamos de proclamar tenemos un ejemplo. Jesús 
se percata que la gente que le sigue tiene necesidad. Pide la opinión a sus amigos, 
aunque ya tiene una respuesta en mente. Sin embargo no quiere actuar sin ellos.  

 Entra en escena un niño que pone su comida, en las manos de Jesús, y con ella, Jesús 
satisface la necesidad de una multitud. 

 Nuestro mundo tiene tanta necesidad, tantas miserias,  tantas hambres que satisfacer. 
Y Dios cuenta con nosotros…  

 La tentación va a ser la de pretender que son para nuestro beneficio… y entonces, no se 
multiplica el amor, y el hambre permanece. 

 Como Dios ha puesto  nuestras cualidades en función de un proyecto, podemos conocer 
el proyecto al que Dios nos invita, siendo conscientes de las cualidades que tenemos, de 
nuestros dones, riquezas.  

 Cada uno es diferente, y Dios respeta nuestra individualidad. Más aún, necesita de 
nuestra diversidad. No somos fabricados en serie, y los dones que cada uno tiene, nos 
hacen únicos e irrepetibles, y esa realidad es la riqueza en el proyecto de Dios. 

 Como hijos de Dios, al igual que la Virgen María y San José…. Al igual que Jesús, 
pongamos todo nuestro ser en las manos del Padre y dejemos que haga maravillas.  
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por todos nosotros, para que siendo conscientes de nuestros talentos, descubramos el 

proyecto que el Señor tiene para nosotros. Oremos al Señor. 
 Para que cultivemos al máximo todos nuestros talentos para bien de todos los que 

necesitan de ellos. Oremos al Señor. 
 Para que al llamado que el Señor nos hace a amar con todo el corazón, respondamos con 

prontitud y generosidad. Oremos al Señor. 
 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Jueves 18 de Mayo 
 
 

“Dios  nos pide ayuda " 
 
 

Responsable:   
Lema semanal: Envíame a mí, Señor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que la amistad con el Señor, 

la santidad, implica siempre un llamado a asumir el proyecto que Dios 
tiene para nosotros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Lucas 10, 29-37)  
 

Lectura del Evangelio según San Lucas: 
“Y entonces, un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?". Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está 
escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?". Él le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo 
como a ti mismo". "Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida". 
Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: "¿Y quién es 
mi prójimo?". Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: "Un hombre bajaba de 
Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron de todo, lo hirieron 
y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un 
sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. 
Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces 
se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su 
propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó 
dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, 
te lo pagaré al volver". ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre 
asaltado por los ladrones?". "El que tuvo compasión de él", le respondió el doctor. Y Jesús 
le dijo: "Ve, y procede tú de la misma manera". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 

 ¿Cuál es el proyecto de Dios para mí? Como probablemente, a diferencia de la Virgen y 
San José, no vamos a recibir la visita de un Ángel que nos lo diga, nosotros, usando la 
inteligencia que el mismo Señor nos regaló,  podemos responder a esa inquietud. 

 Ayer hacíamos ver que al ser conscientes de nuestros talentos podemos conocer el 
proyecto en el que el Señor nos invita a ser parte. No sólo talentos profesionales, sino 
cualidades personales. 



 Otro discernimiento que podemos hacer para conocer el proyecto de Dios para cada 
uno de nosotros, es tomar conciencia de las oportunidades que la  vida nos va 
presentando. Y algo muy importante, leer el proyecto de Dios en las necesidades que 
encontramos a nuestro alrededor. 

 El amigo de Jesús, que se sabe llamado a trabajar en el proyecto de amor de Dios para 
todos sus hijos, está muy atento a lo que sucede en su entorno, no vive indiferente al 
sufrimiento de sus hermanos, sino que escucha allí lo que Dios le pide. 

 En la parábola que contó  Jesús, el sacerdote y el levita pasaron de largo, indiferente al 
sufrimiento del hombre asaltado. Es un samaritano quien responde al llamado de Dios 
y hace  lo que le está pidiendo. 

 En nuestro mundo hay mucho sufrimiento, porque muchos hemos optado por la  
indiferencia y pasamos de largo ante el hermano que sufre, sin descubrir allí el llamado 
que el Señor nos está haciendo para que le ayudemos a dar felicidad a todos sus hijos, 
especialmente a los que están solos. 

 La respuesta la podemos dar desde ya: compartir el pan, ayudar en el hogar, estudiar 
con un compañero, acompañar al que está solo, dar una palabra de consuelo al que está 
triste…  

 Que podamos actuar siempre como el samaritano…  

 
3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por nosotros, para que estemos atentos a las necesidades de nuestros hermanos y 

descubramos allí el llamado del Señor. Oremos al Señor. 
 Para que seamos jóvenes comprometidos en la construcción de una sociedad fraterna 

como Dios quiere. Oremos al Señor. 
 Para que, descubramos las necesidades en nuestro propio hogar y respondamos con 

generosidad. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  



Viernes 19 de Mayo 
 
 

"Para anunciar el Evangelio" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Envíame a mí, Señor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a tomar conciencia que la amistad con el Señor, 

la santidad, implica siempre un llamado a asumir el proyecto que Dios 
tiene para nosotros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Lucas 9, 1-4)  
 
Lectura del Evangelio según san Lucas: 
"Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad para expulsar a toda clase de demonios 
y para curar las enfermedades. Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los 
enfermos, diciéndoles: "No lleven nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, 
ni tampoco dos túnicas cada uno. Permanezcan en la casa donde se alojen, hasta el momento 
de partir."  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Jesús llama a cada uno de nosotros para vivir con él. No es una llamada genérica, sino 

personal, con nombre y apellido. Jesús nos llama para compartir la vida con él.  
 El nos conoce profundamente, más que nosotros mismos, y somos llamados por el Señor 

con nuestra realidad, con nuestras riquezas y miserias.  
 Somos llamados por Jesús para conocerle, no como una idea, un conjunto de verdades 

o dogmas, sino como una persona viva que se relaciona íntimamente con nosotros 
 Somos llamados a conocerle y amarle con todo nuestro corazón 
 No es un amor meramente sentimental, sino que implica todo nuestro ser, nuestra 

razón, nuestra voluntad.  
 Es un amor que nos cambia la vida, es una conversión, que es mucho más que optar por 

lo bueno y dejar lo malo: es poner a Jesús, sus criterios, sus anhelos, su escala de valores, 
al centro de nuestra vida 

 Somos llamados a quedarnos con él, ser sus discípulos reconociéndolo como Maestro; y 
ser, al mismo tiempo,  enviados a comunicar a todos los demás la Buena Noticia de Jesús. 
Ser discípulos misioneros. 

 En la comunidad de Jesús, la Iglesia hay una misión, un servicio a ofrecer. Algunos están 
llamados a colaborar dentro de la comunidad, como catequistas, responsables de 
pastoral, asesores, etc.; otros a ser el rostro de Dios en la sociedad: artistas, científicos, 
dirigentes políticos, deportistas, etc.; otros son llamados a servir como sacerdotes o 
ofrecer los sacramentos, anunciar la Palabra del Señor; otros son llamados a servir como 



religiosos, en servicios muy específicos dados por sus fundadores: colegios, misiones, 
hospitales, MCS, etc. Todos somos llamados a ser signos del amor de Dios, a anunciar el 
Evangelio del amor.  

 En este descubrimiento del proyecto de Dios, es muy importante contar con alguien que 
nos ayude a discernir lo que el Señor nos está encomendando. 

 
 
3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que acojamos el llamado del Señor a ser apóstoles que con su vida anuncian el amor 

de Dios. Oremos al Señor. 
 Para que en nuestra comunidad salesiana, también surjan vocaciones religiosas y 

sacerdotales. Oremos al Señor. 
 Para que quienes nos sentimos llamados a vivir nuestra vida cristiana formando una 

familia, desde ya trabajemos por crecer en los talentos necesarios para amar como 
esposo y padre. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  



Lunes 22 de Mayo 
 

"María, madre que nos ama" 
 

Responsable:   
Lema semanal: María: Madre, Maestra y Auxiliadora nuestra 

Objetivo: En torno a la fiesta de María Auxiliadora, ayudar a los jóvenes a 
comprender que en la Virgen María encontramos a la Madre, la Maestra y 
la Auxiliadora que nos ayuda a crecer como discípulos – misioneros. 

 
1. Texto Bíblico (Lucas 2, 22-27. 34-35)  
 
Lectura del Evangelio según San Lucas: 
“Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a 
Jerusalén para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito 
será consagrado al Señor. También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de 
pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor. Vivía entonces en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo 
estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Conducido 
por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para 
cumplir con él las prescripciones de la Ley, Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la 
madre: "Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de 
contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán 
claramente los pensamientos íntimos de muchos". 
Palabra de Dios 
 
2. Reflexión 
 
 Nos encontramos próximos a celebrar la fiesta de la Madre de Jesús, a quien Don Bosco 

nos enseñó a amarla como nuestra mamá, maestra y auxiliadora. 
 Hace poco tiempo atrás, celebramos el día de nuestras mamás. Unamos estos dos 

acontecimientos, y por un instante pensemos en nuestras mamás, e imaginemos a la 
Virgen María como ellas. 

 Todos los días se levantaría temprano y se acostaría tarde preocupada, atareada por las 
cosas del hogar, procurando que no nos falte nada. 

 Para ella no habría vacaciones, ni días festivos… tampoco un salario más que la sonrisa 
de sus seres queridos  que gozan de felicidad. 

 Estaría junto a Jesús en la enfermedad, preocupada de su ropa y limpieza, atenta a que 
no faltara a la sinagoga. 

 María, fue una verdadera mamá, que amó con dedicación a su esposo José y a su hijo 
Jesús. Con esa misma ternura de madre nos ama a cada uno de nosotros, la ternura y 
cuidado que encontramos en nuestras propias mamás. 



 Nuestro cariño a la Virgen como mamá, debe expresarse en actitudes muy concretas de 
gratitud, solidaridad, amor a nuestras propias mamás. Démosle gracias por la vida que 
nos regalaron, por ser siempre el ángel que nunca ha dejado de cuidarnos. 

 Nuestro cariño a la Virgen como mamá, debe expresarse también en un respeto enorme 
a la mujer, a todas las mujeres, y defender el valor que tiene su maternidad: dar vida. 
Nunca apoyemos iniciativas que hagan de la mujer un objeto o que pongan en duda la 
posibilidad de dar vida. 
 

3. Oración  
 
Hagamos silencio para orar como comunidad. Primero, en forma personal, cada uno 
presente al Señor sus necesidades, sus sufrimientos, sus proyectos. 
 

(después de un momento de oración en silencio, se lee las siguientes intenciones) 
 
 Por nuestras mamás, que el Señor las bendiga por siempre por todo el amor que nos 

prodigan. Oremos al Señor. 
 Por nosotros, para que cultivemos un amor profundo y cargado de gratitud hacia 

nuestras mamás, y sepamos manifestarlo con los hechos de la vida diaria. Oremos al 
Señor. 

 Para que nos eduquemos como esposos fieles y padres entregados completamente al 
bien de su familia. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y  
Eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea, 
En tan graciosa belleza.  
A Ti celestial princesa,  
Virgen Sagrada María,  
Te ofrezco en este día,  
Alma vida y corazón.  
Mírame con compasión,  
No me dejes, Madre mía. Amén 

 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén 
  

  



Martes 23 de Mayo 
 

"María, maestra que nos enseña" 
 

Responsable:   
Lema semanal: María: Madre, Maestra y Auxiliadora nuestra 

Objetivo: En torno a la fiesta de María Auxiliadora, ayudar a los jóvenes a 
comprender que en la Virgen María encontramos a la Madre, la Maestra y 
la Auxiliadora que nos ayuda a crecer como discípulos – misioneros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Juan  2, 1-5)  
 
Lectura del Evangelio Según San Juan: 
"Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba 
allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le 
dijo: "No tienen vino". Jesús le respondió: "Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora 
no ha llegado todavía". Pero su madre dijo a los sirvientes: "Hagan todo lo que él les diga."  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Don Bosco nos  regaló en la madre de Jesús, una maestra. En el sueño que tuvo en su 

infancia, cuando recibió la misión de ser educador de niños y jóvenes, Jesús mismo le 
entregaba a su Madre María, como Maestra. 

 ¿Qué es lo propio de una maestra?  Que enseñe… ¿cuál será la gran lección que nos da 
la Virgen María? 

 En el Evangelio que acabamos de proclamar, encontramos un consejo, una orden que 
da la Virgen María… es la única que encontramos en todo el Evangelio: ¡hagan todo lo 
que Jesús les diga!. 

 Es la enseñanza mejor que podemos recibir de la Virgen María. Hagamos todo lo que 
Jesús nos dice; pensemos como Jesús, actuemos como Jesús, amemos como Jesús. 

 Tengamos una confianza enorme en el amor del Padre Dios, como Jesús. Seamos 
profundamente sensibles ante el sufrimiento de nuestros hermanos, como Jesús; 
pasemos por este mundo rompiendo todas las cadenas que oprimen a nuestros 
hermanos, las cadenas del egoísmo que se expresan en la falta de respeto, en la 
marginación, segregación, rechazo, indiferencia, violencia… 

 Aprendamos de la Virgen a escuchar a Jesús y a amar como Él: hasta dar la vida, en las 
cosas simples de cada día, partiendo por nuestro propio hogar, y en esta comunidad 
salesiana que Don Bosco quería que fuese una auténtica familia.  

 Aprendamos también de nuestras  propias mamás lo que significa dar la vida por amor, 
y trabajemos por un crecimiento interior necesario para dar también la vida por los que 
amamos. 
 



3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que acogiendo la enseñanza de María, hagamos siempre lo que Jesús haría en 

nuestro lugar. Oremos al Señor. 
 Para que siempre valoremos el amor que nos entregan nuestros padres, maestros en 

nuestro aprendizaje de amar como Cristo ama. Oremos al Señor. 
 Por nuestra comunidad salesiana, para que el cariño que decimos tener a la Virgen María 

se exprese en poner los criterios del Evangelio como norma suprema de vida. Oremos al 
Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y  
Eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea, 
En tan graciosa belleza.  
A Ti celestial princesa,  
Virgen Sagrada María,  
Te ofrezco en este día,  
Alma vida y corazón.  
Mírame con compasión,  
No me dejes, Madre mía. Amén 

 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Miércoles 24 de Mayo 
 
 

“María, auxiliadora que nos cuida" 
 

Responsable:   
Lema semanal: María: Madre, Maestra y Auxiliadora nuestra 

Objetivo: En torno a la fiesta de María Auxiliadora, ayudar a los jóvenes a 
comprender que en la Virgen María encontramos a la Madre, la Maestra y 
la Auxiliadora que nos ayuda a crecer como discípulos – misioneros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Lucas 2, 41-52 )  
 
Lectura del Evangelio según San Lucas: 
“Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió 
doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero 
Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la 
caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y 
conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo 
hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas. 
Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: "Hijo mío, ¿por qué nos has 
hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados". Jesús les respondió: 
"¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?". 
Ellos no entendieron lo que les decía. Él regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a 
ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo en sabiduría, en 
estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 Hoy, la Iglesia celebra la fiesta de María Auxiliadora, y la Familia Salesiana de todo el 

mundo se alegra en esta celebración, porque es la devoción que recibimos de Don 
Bosco. 

 El título de la Virgen María como Auxiliadora es antiguo y se asocia a los momentos de 
peligro por los que ha atravesado el cristianismo. Fue el Papa Pío VII quien estableció el 
día 24 de mayo para celebrar esta fiesta, porque en un 24 de mayo, logró regresar a 
Roma después de haber sido prisionero de Napoleón. 

 ¿En qué sentido podemos  mirar a la Virgen María como auxiliadora nuestra? Múltiples, 
y ahora nos vamos a detener en dos.  

 Imaginemos que haría nuestra mamá si de pronto nos perdiéramos, desapareciéramos. 
Ciertamente que con el  corazón cargado de angustia, nos buscaría por todas partes, 
recurriendo a todos los medios posibles para encontrarnos. No descansaría hasta dar 
con nosotros. 



 Es la experiencia que nos relató el evangelista Lucas. Jesús adolescente se queda en el 
Templo, mientras sus padres le buscan desesperados.  

 Pues bien, del mismo modo María, la madre de Jesús, sale en nuestra búsqueda cuando 
nos hemos perdido, cuando el egoísmo nos ha esclavizado y nos impide amar como su 
hijo Jesús.  

 Una madre que sintoniza con el corazón de su hijo Jesús angustiado por el sufrimiento 
de los marginados, nos pide que seamos auxilio de nuestros hermanos, signos del amor 
de Dios que siempre libera y devuelve la dignidad que ha sido arrebatada.        

 
3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por todos nosotros, para que encontremos en la Virgen María el auxilio seguro en 

nuestros momentos difíciles, y en el dolor. Oremos al Señor. 
 Por todos nosotros, para que seamos profundamente solidarios con los pobres y 

marginados. Oremos al Señor. 
 Para que cultivemos nuestras cualidades, como herramientas que el Señor nos ha 

regalado para construir una sociedad en la que no existan marginados. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y  
Eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea, 
En tan graciosa belleza.  
A Ti celestial princesa,  
Virgen Sagrada María,  
Te ofrezco en este día,  
Alma vida y corazón.  
Mírame con compasión,  
No me dejes, Madre mía. Amén 

 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  



Jueves 25 de Mayo 
 
 

“María, discípula de Jesús" 
 
 

Responsable:   
Lema semanal: María: Madre, Maestra y Auxiliadora nuestra 

Objetivo: En torno a la fiesta de María Auxiliadora, ayudar a los jóvenes a 
comprender que en la Virgen María encontramos a la Madre, la Maestra y 
la Auxiliadora que nos ayuda a crecer como discípulos – misioneros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Lucas 2, 15-19)  
 

Lectura del Evangelio según San Lucas: 
“Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros: "Vayamos 
a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado". Fueron 
rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en el pesebre. Al 
verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los escuchaban 
quedaron admirados de lo que decían los pastores. Mientras tanto, María conservaba estas 
cosas y las meditaba en su corazón.". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 La Virgen María aparece muy pocas veces en el Evangelio, y en más de una de ellas, se 

insiste en una actitud fundamental para todo cristiano: “María conservaba estas cosas y 
las meditaba en su corazón”. 

 Es curiosa esta frase porque ciertamente Jesús aprendió de su madre, lo que todo hijo 
aprende de su mamá. Y sin embargo, ella aparece como quien aprende de su hijo, como 
la que observa lo que sucede con Jesús, y lo reflexiona en su corazón, lo hace vida. 

 Esta es la razón por la que  miramos a la Virgen María como modelo de discípulo, del 
amigo de Jesús que lo asume también como maestro, busca aprender de Él. 

 La Virgen nunca aparece en el evangelio buscando el protagonismo, ser el centro. Al 
contrario, como hemos reflexionado en más de una ocasión, ella nos invita a hacer, a 
realizar lo que Jesús nos dice. El discípulo de Jesús, tal como la Virgen María, no busca 
ser importante, ni hacerse notar, no le interesa comunicar sus ideas, ser centro, ser 
considerado y amado. Lo que le interesa es que los demás escuchen la Palabra de Jesús, 
conozcan a Jesús, sean amigos de Jesús, amen a Jesús. 

 El discípulo de Jesús está atento a escuchar las palabras de Jesús, y darle sentido en su 
propia vida; aplicarlas para el momento presente, y ponerlas por obra; 

 El discípulo de Jesús observa con atención cómo actúa su maestro, y se empeña en 
sintonizar con  los sentimientos y criterios de  su maestro, para actuar como Jesús. Por 



lo tanto, se preocupará por anunciar con palabras y acciones el amor de Dios que mira 
con predilección a los más sufridos, y trabajará por derribar las estructuras que oprimen.  

 Que como la Virgen María, seamos auténticos discípulos de Jesús, de modo que todos 
aquellos que comparten la vida con nosotros, partiendo por nuestros hogares, al 
encontrase con nosotros, aun cuando no digamos palabra alguna, descubran que Dios 
les ama. 
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por nosotros, para que a ejemplo de la Virgen María, seamos discípulos de Jesús, y 

busquemos actuar como Él en todas partes. Oremos al Señor. 
 Para que nos preocupemos de servir y no ser servidos, siempre atentos a las necesidades 

de nuestros hermanos, y generosos para responder a ellas. Oremos al Señor. 
 Por todos los que sufren, para que encuentren en nosotros, discípulos de Jesús, el auxilio 

oportuno que les permite darse cuenta que nunca Dios los abandona. Oremos al Señor.  
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y  
Eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea, 
En tan graciosa belleza.  
A Ti celestial princesa,  
Virgen Sagrada María,  
Te ofrezco en este día,  
Alma vida y corazón.  
Mírame con compasión,  
No me dejes, Madre mía. Amén 

 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

  



Viernes 26 de Mayo 
 
 

"María, auxiliadora de la Iglesia" 
 

Responsable:   
Lema semanal: María: Madre, Maestra y Auxiliadora nuestra 

Objetivo: En torno a la fiesta de María Auxiliadora, ayudar a los jóvenes a 
comprender que en la Virgen María encontramos a la Madre, la Maestra y 
la Auxiliadora que nos ayuda a crecer como discípulos – misioneros. 

 
 
1. Texto Bíblico (Hechos 1, 12-14)  
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles: 
"Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusalén: la distancia entre 
ambos sitios es la que está permitida recorrer en día sábado. Cuando llegaron a la ciudad, 
subieron a la sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. Todos 
ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de 
María, la madre de Jesús, y de sus hermanos."  
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 La primera comunidad cristiana, después de la Resurrección de Jesús y de su regreso al 

Padre, encontró en la Virgen María, madre de Jesús, alguien en quien confiar 
plenamente, y refugiarse en su amor de madre. Quién mejor que ella conocía a Jesús, a 
quien acogió en su seno y en su corazón. Todos sabemos que una madre tiene un 
conocimiento particular de su hijo, y existe entre ambos, un lazo muy profundo. 

 La Iglesia desde el comienzo vio en la Virgen María una intercesora, y el auxilio en los 
momentos difíciles. 

 ¿Cuáles son los momentos difíciles para la Iglesia de hoy?. Hoy no existe la persecución 
que vivieron los cristianos de los primeros siglos. Tampoco el Papa se encuentra 
prisionero de ningún dictador… Podríamos pensar que estamos viviendo momentos de 
tranquilidad. 

 Sin embargo, si analizamos la realidad con mayor profundidad, y consideramos que la 
Iglesia la formamos todos nosotros, y no solamente el Papa, los obispos, sacerdotes, 
religiosos, podemos constatar que como ha sido a lo largo de la historia, tenemos 
problemas en los que necesitamos el auxilio de la Virgen. 

 Necesitamos que ella nos ayude a vivir el evangelio con coherencia. Que nuestra amistad 
con Jesús no quede solamente en palabras, sino que nuestras acciones hablen del amor 
de Dios; 



 Necesitamos que nos regale la valentía para dar testimonio de Jesús en un mundo que 
quiere darle la espalda a Dios, construirlo como si no existiese. Que nos ayude cuando 
sintamos temor al ridículo porque somos honestos, porque perdonamos, porque 
tratamos bien a todos, porque compartimos lo que tenemos con los que no tienen, 
porque somos fieles a nuestra palabra, porque oramos,  porque defendemos la vida, 
porque nunca dejamos de creer en la bondad que existe en todo ser humano. 
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Por todos nosotros, para que por nuestra fe cristiana, trabajemos por el cambio social. 

Oremos al Señor. 
 Para que por nuestra amistad con Cristo, nunca nos marginemos de toda instancia de 

participación en favor de los más pobres. Oremos al Señor. 
 Por todos los que formamos la Iglesia, para que encontremos en María el auxilio y la 

fortaleza para anunciar con alegría, en palabras y acciones, el Evangelio de Jesús. Oremos 
al Señor.  
 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y  
Eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea, 
En tan graciosa belleza.  
A Ti celestial princesa,  
Virgen Sagrada María,  
Te ofrezco en este día,  
Alma vida y corazón.  
Mírame con compasión,  
No me dejes, Madre mía. Amén 

 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

  



Lunes 29 de Mayo 
 

"Dios es un misterio" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Dios es amor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a comprender que Dios se nos ha dado a conocer 

como familia unida por el amor que quiere la felicidad de todos sus hijos. 
 
1. Texto Bíblico (Juan 1, 1-14)  
 

Lectura del Evangelio según San Juan: 
“Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Al 
principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin 
ella no se hizo nada de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Apareció un hombre 
enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, sino el testigo de la luz. La Palabra era 
la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Ella estaba en el mundo, 
y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los 
suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les 
dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la 
carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por Dios. Y la Palabra se 
hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del 
Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.". 
Palabra de Dios 
 
2. Reflexión 
 ¿Quién es Dios para mí? ¿Cómo es Dios? Son preguntas para las cuales hay millones de 

respuestas, tantas como seres humanos existen, porque cada uno  puede decir algo al 
respecto. 

 Para algunos Dios es un ser bueno, espiritual, que ama y cuida al ser humano, buscando 
su felicidad.  

 Para otros, en cambio, Dios no existe, es la creación del mismo hombre para satisfacer 
sus necesidades, o explicar lo que no logra comprender. Es por eso que en la medida 
que avance la ciencia, Dios dejará de existir. 

 Algunos piensan que Dios es un ser que está atento al comportamiento de los seres 
humanos, para premiar a los buenos o castigar con desgracias y males a los que obran 
mal. Es un ser que impide que actuemos con libertad, puesto que nos impone sus 
criterios. 

 Otros afirman que Dios es el autor de todo lo que existe, pero después se desentendió 
de todo, por lo que no vale la pena ni  siquiera pensar en él. 

 Algunos afirman que si existe el sufrimiento y el mal en este mundo, no es posible que 
Dios exista, porque cómo es posible que permita ese sufrimiento. O por el contrario, es 
un ser malvado que no merece nada de nosotros. 



 Podríamos decir tantas cosas sobre Dios, que se fundamentan en los escasos 
conocimientos o experiencias que cada uno tiene de Dios. Es similar a cuando hablamos 
de alguna persona. Algunos opinarán a partir de lo que otros dicen de él. Los que 
conocen a esa persona, van a opinar dependiendo del grado de conocimiento y de la 
experiencia que tienen de esa persona. La encontró en un momento de enojo y dirá que 
es “mañosa, enojona”; la encontró en una fiesta y dirá tal vez “es simpática y alegre”… 
Pero, cómo es la persona en realidad. Nadie, ni siquiera ella misma puede describirse 
completamente, porque en el fondo, es un misterio… ¿por qué le gustan unas comidas 
y le desagradan otras? ¿por qué le simpatizan unas personas y no otras?, etc. Cada uno 
de nosotros es un misterio para nosotros mismos, con mayor razón las personas lo son 
para otros. 

 Esto es mayormente válido cuando hablamos de Dios. Porque hablamos de un ser que 
es completamente distinto al ser humano, con ideas que nosotros no hemos 
experimentado. Por ejemplo, decimos que Dios es perfecto y nosotros no conocemos 
nada perfecto; decimos que es eterno, y nosotros no tenemos la experiencia de que no 
exista el tiempo; decimos que Dios conoce todo, y nosotros desconocemos casi todo; 
decimos que no tiene principio, ni fin, y nuestra experiencia nos habla de inicio y de 
muerte. 

 En realidad, Dios es un misterio, y hablamos de Él a partir de nuestras experiencias, pero 
nos resulta imposible definirlo, comprenderlo del todo…  

 Los cristianos aceptamos lo que Jesús nos habló de Dios… y aunque creemos en sus 
palabras, la vamos a interpretar a partir de nuestra experiencia… sabremos algo más de 
Dios, pero seguirá siendo un misterio.  

 
3. Oración  
 
Los invito a que hagamos un momento de silencio. Cerremos nuestros ojos e imaginemos 
que Dios está junto a nosotros… ¿cómo lo imaginamos?... ¿qué sentimos al pensar que está 
a nuestro lado? ¿De qué le queremos hablar?...  
 

(Después de un momento de oración en silencio, se pueden hacer algunas peticiones) 
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Martes 30 de Mayo 
 

“Dios es Familia" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Dios es amor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a comprender que Dios se nos ha dado a conocer 

como familia unida por el amor que quiere la felicidad de todos sus hijos. 
 
1. Texto Bíblico (Mateo 3, 13. 16-17)  
 
Lectura del Evangelio según San Mateo: 
"Entonces Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado 
por él. Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se le abrieron los cielos, 
y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. Y se oyó una voz 
del cielo que decía: "Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi 
predilección". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Decíamos ayer que si nosotros somos un misterio, con mayor razón lo es Dios.  
 Los cristianos creemos que Dios nos ha regalado la inteligencia que nos permite llegar a 

algunas ideas sobre Dios. Es la imagen de Dios que nos viene de la filosofía. 
 Los cristianos, sin negar esto, aceptamos lo que Jesús nos enseñó sobre Dios,  y en 

nuestro lenguaje, nos hace ver que Dios es familia. 
 Nos habla que Dios es Padre, dador de vida, creador de este mundo maravilloso, 

también del ser humano. Un Padre que goza con la felicidad de cada uno de sus hijos; 
se preocupa de ellos (nosotros) y les acompaña siempre.   

 Nos hace ver que el Padre, al ver el sufrimiento de sus hijos, decide enviar a su propio 
Hijo, el que haciéndose hombre, con nuestro lenguaje, nos enseñara que el Padre nos 
ama hasta la locura… sin límites… hasta dejar que asesinaran a su Hijo; que es también 
el vencedor de la muerte, la vida para siempre. 

 Nos habla también del Espíritu, que es el amor intenso, perfecto, entre el Padre y el Hijo, 
y que impulsa todo lo bueno que hay en nosotros. 

 Jesús nos enseña entonces que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas pero 
un solo Dios que es amor; como lo es una familia, en la que si la forman varias personas, 
son una sola familia, unida por los lazos del amor que son aún más fuertes que los de la 
sangre. 

 A los cristianos no les fue fácil comprender esto, como tampoco nos resulta fácil a 
nosotros. Pero los que creemos en  Jesús, ya conocemos un poco más de Dios, a quien 
llamamos Santísima Trinidad, el Dios amor, Padre, Hijo y Espíritu Santo que están 
volcados hacia nosotros que somos sus hijos. No es una familia encerrada en sí misma, 
sino una familia que  todo lo que hace es en función de la felicidad de la humanidad.  



 Los cristianos, cada vez que oramos nos ponemos en la presencia de Dios, haciendo la 
señal de la cruz. Lo mismo cuando recibimos una bendición… Siguiendo el mandato de 
Jesús, bautizamos en el nombre de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 Y si nosotros, somos imagen de Dios, significa entonces que nuestra mayor necesidad es 
la de amar y compartir la vida con otros, la de ser familia, como Dios es familia. 

 Esta es la razón, entonces, por la que encerrados en nosotros mismos, siendo egoístas, 
jamás vamos a gozar de la felicidad; nunca vamos a desarrollarnos como personas, no 
se van a notar en nosotros los rasgos de Dios, nuestro creador. 

 Así como podemos percibir en qué un hijo se parece a su padre, por nuestro amor a los 
demás, por nuestro formar familia, los demás pueden percibir que somos hijos de Dios.  
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 

 
 Para que cultivemos en nosotros el amor que nos impulsa a compartir la vida con los 

demás. Oremos al Señor. 
 Para que seamos capaces también de cambiar, desterrar de nuestra vida todas aquellas 

actitudes egoístas que nos impiden amar y ser felices de verdad. Oremos al Señor 
 Para que aportemos en nuestras familias de modo que sean siempre más imagen de Dios 

Amor que nos mostró Jesús. Oremos al Señor 
 
Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Miércoles 31 de Mayo 
 

“Dios vive en nosotros" 
 

Responsable:   
Lema semanal: Dios es amor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a comprender que Dios se nos ha dado a conocer 

como familia unida por el amor que quiere la felicidad de todos sus hijos. 
 
1. Texto Bíblico (Juan 14, 19-23)  
 

Lectura del Evangelio según San Juan: 
“Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y 
también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes 
están en mí y yo en ustedes. El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que 
me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él".  
Judas –no el Iscariote– le dijo: "Señor, ¿por qué te vas a manifestar a nosotros y no al 
mundo?". Jesús le respondió: "El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; 
iremos a él y habitaremos en él”. 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Jesús le explica a los discípulos algo que seguramente los habrá sorprendido 

enormemente. Pensemos que ellos se había educado en la idea de un Dios Santo, puro 
al que  solamente podían acercarse los puros. Un Dios todopoderoso y fuerte, cuya 
presencia no se puede contener en ninguna parte. 

 Jesús les enseña que ese mismo Dios, santo y puro, todo poderoso tiene como lugar de 
habitación nuestro propio corazón. 

 El templo en el que Dios habita es nuestro propio corazón. Es allí donde podemos 
encontrarnos con el Padre, el Hijo y el Espíritu. 

 Ya podrán destruir todos los templos e iglesias del mundo, y de igual modo nos 
podremos comunicar con Dios, porque cada uno es un templo. 

 Esta es la razón por la que para orar no necesitamos un lugar determinado. Basta entrar 
en nuestro corazón y con amor hablar con Dios. 

 La relación que Dios quiere con nosotros es una relación de amor. También lo afirmó 
que Jesús. Dios no quiere nuestros sacrificios, penitencias, ritos. Dios quiere que 
entremos en nuestro  interior y hablemos con la naturalidad y espontaneidad con la que 
hablamos en nuestra familia. 

 Dios quiere que sea el amor mutuo el que nos una. No quiere esclavos que le obedecen 
por miedo al castigo, sino hijos que le aman con todo el corazón y sintonizan con sus 
proyectos de amor. 

 Porque Dios quiere una relación de amor con nosotros, no ingresa en nuestro corazón a 
la fuerza, sino que pide permiso, y el día que le digamos que se vaya, lo hará… pero 



nunca nos abandonará, ni dejará de amarnos. Y a la primera llamada nuestra correrá 
nuevamente a nuestro corazón, porque allí se  siente en su  casa, en familia. 
   

 
3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 

 
 Para que vivamos con la alegría de sabernos  habitados por Dios que es amor. Oremos al 

Señor 
 Para que nuestra relación con el Padre Dios, impulsados por el Espíritu Santo, sea la de 

un hijo que le ama con todo el corazón. Oremos al Señor 
 Para que nuestra  fe en que Dios habita en nuestro corazón, la expresemos en el amor a 

los hermanos, especialmente en los que más sufren, los pobres y marginados. Oremos al 
Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Jueves 1 de Junio 
 

“Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo" 
Responsable:   
Lema semanal: Dios es amor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a comprender que Dios se nos ha dado a conocer 

como familia unida por el amor que quiere la felicidad de todos sus hijos. 
 
1. Texto Bíblico (Juan 15, 9-13)  
 
Lectura del Evangelio según San Juan: 
"En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Como el Padre me amó, también yo los he 
amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán 
en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les 
he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. Este es mi 
mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más 
grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. 
Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo 
amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que 
me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, 
y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. 
Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Dios nos invita a vivir una relación de amor con nosotros, y golpea nuestra, se hace el 

invitado, entra en nuestro corazón y se queda allí. 
 Como toda relación de amor, hay una respuesta también de parte nuestra. No es 

solamente que Dios viva en nosotros, sino que también nosotros vivimos en Dios, ser 
parte de esa familia trinitaria. 

 Dejar que Dios entre en mi vida, de relacionarme con el Padre como hijo, confiar en Él, 
regalonear con Él, escuchar sus consejos, trabajar junto con Él.  

 Es relacionarme con Jesús como mi hermano y amigo, como mi modelo y mi salvador; 
es unirme en su cruzada por el bien de todos, especialmente de aquellos que el mundo, 
la sociedad va dejando tirada por el camino;  

 relacionarme con el Espíritu es gozar de su ternura, como lo hacemos con una mamá. 
Es dejarme guiar por los impulsos de bondad que suscita en mi corazón; es dejar que 
me ayude a orar con profundidad, a escuchar la palabra del Padre, a mirar a los demás 
como los mira Jesús, con ternura y compasión. Es dejar que vaya forjando en mí otro 
Cristo, como el escultor que en silencio absoluto realiza una obra de arte en mi corazón. 

 A menudo, en nuestra oración decimos Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. La 
gloria de Dios es le felicidad de cada uno de sus hijos. Glorificar a Dios es trabajar por 
amar como Él, y ser feliz amando. Glorificar a Dios es amar a los hermanos y gastar la 



vida porque todos ellos sean felices amando, y sintiéndose amados, viviendo con la 
dignidad de hijos del Padre, Hermanos de Cristo, Templos del Señor.. 

 
 
 
 
3. Oración  
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que cultivemos una relación de amor con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y nunca 

desconfiemos de su amor de Dios, incluso cuando nos hayamos apartado de Él. Oremos 
al Señor 

 Para que hagamos del amor la motivación central de nuestra vida y acciones. Oremos al 
Señor 

 Para que nuestro amor sea una decisión libre que compromete toda nuestra vida, 
poniéndola al servicio de los demás. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  
  



Viernes 2 de Junio 
 

“Somos imagen de Dios" 
 
Responsable:   
Lema semanal: Dios es amor 
Objetivo: Ayudar a los estudiantes a comprender que Dios se nos ha dado a conocer 

como familia unida por el amor que quiere la felicidad de todos sus hijos. 
 
1. Texto Bíblico (Hechos 2, 42-47)  
 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles: 
"Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en 
la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó de todos 
ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se 
mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y 
distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, 
frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y 
sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, 
el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse". 
Palabra de Dios 
 

2. Reflexión  
 
 Dios, hemos reflexionado en estos días, no es un ser solitario, sino familia, una 

comunidad de tres personas que se aman perfectamente. 
 Nosotros que somos sus hijos, creados a su imagen y semejanza, estamos también 

llamados a vivir en comunidad. Vivir en una familia, en la que aprendemos a amar. 
 Vivir también en la comunidad de Jesús: la Iglesia. 
 El gran enemigo del amor es el individualismo. Pretender que solamente yo existo, que 

las cualidades, los bienes que poseo son exclusivamente para mí; que los demás 
pueden ser manipulados para mi servicio… vivir como si los demás no existieran…  

 El individualismo empobrece a la persona, le quita la vida, le impide amar, ser feliz. 
 Dios, nos invita, nos impulsa a vivir en comunidad, compartiendo con los demás, 

poniendo nuestras riquezas en común, beneficiándose todos de esos bienes. Esa 
comunidad es la Iglesia. 

 Nuestra primera experiencia de Iglesia la tenemos en nuestra familia, si ella es cristiana. 
Allí aprendemos a vivir nuestra  amistad con el Señor, no solamente en la intimidad del 
propio corazón, sino compartiéndola con las personas que amo.  

 También podemos tener la experiencia de una Iglesia más amplia, como la comunidad 
cristiana del barrio; o de nuestro colegio salesiano. Podemos vivir nuestra experiencia 
de Iglesia en las comunidades pastorales, o en nuestros cursos. 



 Podemos también tener la experiencia de una Iglesia más grande aún, cuando 
participamos en actividades de nuestra diócesis, o de nuestra Iglesia chilena, incluso 
mundial: caminatas, encuentros, peregrinaciones, etc. 

 Es verdad que ninguna de estas comunidades es perfecta, y en ellas, todos luchamos 
por superar el individualismo. Ninguna de ellas está libre del pecado. Pero también es 
cierto que en todas ellas hay más amor que egoísmo, más presencia de Dios que 
pecado, más riqueza que miseria.  

 Todas estas comunidades esperan nuestro aporte, nuestras riquezas, el amor que 
somos capaces de compartir. No podemos pretender que la comunidad, los otros 
cambien: soy yo el que tengo que cambiar, desterrar mi individualismo, y compartir con 
los otros. El cambio de la comunidad será consecuencia de mi cambio. 

 La relación de amistad con Dios, necesariamente se verifica en la capacidad de vivir en 
la comunidad: familia, comunidad pastoral, colegio, etc.  
 

3. Oración  
 
Invita a hacer silencio, para dialogar personalmente con el Señor: ofrecerle el trabajo del 
día, orar por las propias necesidades, por la familia, los amigos, compañeros de curso, 
educadores…  
Después de un momento de oración en silencio invita a la oración comunitaria, la que podría 
incluir las siguientes peticiones: 
 
 Para que el Señor Jesús encuentre en nosotros amigos leales, y colaboradores generosos 

en la misión que el Espíritu nos ha confiado: anunciar el amor del Padre, especialmente 
a los pobres y marginados. Oremos al Señor 

 Para que nos liberemos de todo aquello que nos impida ser signos del amor de Dios: 
intereses, prejuicios, proyectos personales, egoísmo, y aportemos al crecimiento del 
amor en nuestras familias. Oremos al Señor 

 Para que de acuerdo a nuestra vocación, trabajemos por el bien de la Iglesia de la que 
somos parte. Oremos al Señor. 
 

Si estima conveniente agrega otras intenciones.  
 
Invitamos a concluir nuestro buenos días rezando. 
 
Padre nuestro… o el Ave María 
 
 
María Auxilio de los cristianos… 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

 


